
PSEUDONIMO I SPINKS

Primaveral tributo

Estornudar y luego estornudar,
con tal reconcomio en las narices,
que afectas diríanse de lombrices,
si no fuese que no se pueden dar.

Sin poder nunca dejar de rascar,
los días de primavera felices,
en que encañan trigos y maíces,
tristes se tornan con tanto picar.

Los ojos, de llorar acompasados,
y de rojo cárdeno encendidos,
lágrimas vertiendo de cocodrilo,

rinden, de quemazón desesperados,
y de ardiente fulgor contenidos,
anual tributo al esporofilo.


